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-Teneis razon: ~is vos al catooT 
-Y lle,aró jente de mi confianza. 

-Bien. 
El virey o.c;cribió rápidamente algunas líneas Y dando á 

D. Lope un papel le dijo: • 
-Aqui esta la órden. • 
-Pues con el permiso de V. E. ,oy para no perder 

, 
tiempo. 

D. Lope so retiró precipitadamente para su casa. 
)Iedia. hor~ despues salia. tfo alli acompañado de tres 

hombre.~ perfectame~te armados y llevando todos farole,.q, 

En ese momento sonaron las doce do la noche. 

' 

• 

XXI. 

De como el Scfiorito ¡,robó que rra homhro 11uo ~hia cuulplir en~ ,romoaa., . 

OXA Inés do Medina so· retiró á su aposento 
dejando cerrada la bodega en qno tenia á D~ . . 

Laura. • 
Pero llc,aba en la. mano la profunda mordedura 

de la emparcclnda, y esto era verdacleram ente una 
~ 

enfermedad que nada tenia do lijara; al dia s iguiento tuvo 
calentura y la fuó necesario ocnn·ir á un médico: 

D~ Inr.s dijo que un ¡1erro la babia mordido, y a.sí pasó; 
el mMico ordenó algunos remedio~, y la vigorosa untura-

• 
leza do lajóveu hizo lo demás. ' 

Como en aquellos tiempos la medicina no estaba tan ade
lantada, las amputaciones crnn menos•frecuentcs, y D~ Inés 

• 
salr6 la integridad do su persona merced á ru;o. 

D~ Inés hizo llamar ú Lnis el criado qt1e la acompañaba. 
• á. todas sns espediciones y se encerró con él ol <lia que su-

cedió á los acontecimientos referidos en el capítulo ante
rior. 

-Luis-le dijo-es preciso que te encargues de llevar la 
oomida á. esa. majer todos los dias. 
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-¡Y quó ordena sn merced que la lleveT 
-Agua y pan: con eso tiene para vivir. 
--¡Onántas veces al diaf 
-'fics: en la madrugada, al medio dia ~· en la noche, 

procurando que nadie observe nada. 
-No tenga cuidado su merced. 
-¡Y eso hombre que te acompañó ...... ! 
-Es seguro, es un conocido mio. 
-¡Nada dirM 

-Estoy seg¡ll'O de él. 
~in• embargo, seria mejor ...• 
n~ Inés pas6 signitic.ativamento su mano abierta ¡,or de-

lante do su cuello. 
-~i su merced quiero .••• -contestó Luis. 
-Depende de <1ne tú puedas . • 
-:Fácil es. 

' 
-Pues por mi cuenta. 
-D• Inés abrió una gabeta y sacó un puñado de mono~ 

,tas ele oro que entregó á Luis. 
-Será sn merced muy bien servida. 
-S~ Luis, los muertos no hablan, y á. mi y {~ ti uos coi1-

vioue que eso hombro calle ¡Hu·a siempre: veto y procura 
quo todo se haga cuanto antes. 

Luis se retiró haciendo una reverencis. 
• • 

-Ji}n cnnnlo {L D. Ouil1en-pensó D• Laura-nada dirá 
110rque tambicn es cómplice; pero es parn mí ma conve
uiente tenerle seguro: esta noche le obligaré; 6 so casa con
migo, 6 muere: un marido sabe guardar el secreto de su 
nn\jer; un muerto el secreto de todos. 

··-··-······································ ········ 
····································~············~·· 

1 • 
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Aquella UU'(}e D. Guillen entró á la casa do TJalúilo,lco· 
' los hombres de la gavilla le uq>eraban. 

-He arreglado todo perfectament.e; esta noche debemos 
dar el golpe en la casa del marqués de Rio-florido. 

Los bandidos se miraron entre s~ el Señorito lo ach·irtió, 
pero :flnjió no haber visto nada. 

-A las doce de la noche-continn6-llcgaré en una ca
noa, Y como D!' Inés no puede bajar á abrirme porquo estft 
enferma, lo hará la Apipizca, que tiene ~-a toda su confian-
1.8, Y me condncirn á la habitaciou do la dama; una ,cz 
que llegue yo allí, la Apipizc.a voh"erá á bajar y os abrirá 
á vosotros; ella os conducirá al aposento en qno duermen 
los criados, para que podais atarlos; tlcRpn~ os conclncirú 
ella misma á la c.ámara del marqués, ~· allí podois sacar 
cuant.-0 necesitámos; porque· alli so depositan fas alhnjas el 
din ' ero, la plata labrada, todo, todo: yo procuraré distraer á 
rn Iné8 11ara que nada advierta y en caso de que algo lle
gue á notar, ~·a sabeis .... sobre todo, asegurar primero á 
la servidumbre y luego ni mar~tnós: ¡habois comprendido? 

-Pcrfcctamcnt.e--00ntestó'cl Oarualoon. 

-Así, os ·,Iebo advertir qu~ no salgais todos reunidos, 
sino uno primero, éste avisa al segundo <11.1e no hay riesgo; 
despues de que examine bieu si alguioo observa, y así su
cesi;amente: la contraseña que debois dar á Ja .Apipizca, 
Y luego unos á lot; otros para ir saliendo y evitar una ~or
presa, es esta: al ag ,a ¡Quedais enterados! 

-Si. • • 

--Pnes hasta la madrugadac aqui nos veremos para re-
partir el botin. • · 

El Señorito &in mas ootemonia.s salió de la casa v se cliri-
jió para el centro de la ciudad. • 
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-Negocio hecho-dijo el Oamaleon. 
-Arreglado-contestaron alegremente los otros, y sedi-

solvi6 la 1umraaa reunion. 
El Señorito volvió á su casa al pardear la tarde: la Api-

pizca Je esperaba ya en el portal. 
-,Y· bien, :Marta, qu6 dice D~ Jn6sT-preguntó el Se-

ñorito . 
....J)íla vuestro recado y contest6we que ~ra conforme 

en qne vayais á verla esta noche; que· mucho tiene que 
hablaros; que yo bnjaró á abrir como vos deseais, y os con

duciré á su habitacion. 
-Bien, :Marta; todo sale á medida del deseo: escucha 

ahora lo que vas {L hacer: esta noche, como te dije, irán los 
amigos; yo me entraré al aposento de D~ Iné.-;, y ont-0nces 
bajas á abrirles y lcg llevas al aposento de los criado~ Y 
luego al del marqués: éuando ellos hayan hecho su botin le 
dices al Cawalcon que le Uevar.'LS á la e1ím_ara de D~ In~ 
en donde estoy yo; pero procura hacer ruido para que yo 
conozca que es aooreais. Encontrarán cenada la puerta de 
esa cámara; impides que 1>roJuren echarla abájo so prc
t<!sto ele que podrian do~pertar al vecindario: yp lfflldró do 
la cámara de D~ Inés por otra puerta cou discnlpa do ir en 

' busca do auxilio. Tú habrás dejado abierto el zaguau que 
cae ¡mm et canal, allí les esperaré, y como deben salir de 
uno en uno, en lo que tú tambieu te cmpeiiarás, de ni10 en 
uno los iró despachando. ¡~le entiendes, 

-¡Y si t,:i Inés pregunta por dónde entrarour 
-Oontestas que no sabiendo cerrar, por casualidad de-

jaste abierta la enti·ada, que buen cuidado teo<lfá. ella de no 
decir que tú füiste á abrir y para qn4. 

-Muy bien. 
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- Vete, y á las doce en ponto me esperas. 
Aquella noche, por razon de la enf emiedad de D~ Inés, 

no hubo t.ertulia en la casa del marqués <le Rio-florido, y 
muy temprano estaban todos recojidos. 

A las doce de la noche llegó como de costumbre el Se
ñorito en •la pequeiia chalupa, pero al salir de ~lla dijo al 
remero: 

-Regresa, porque ya no te necesito. 
El remero, contento <le evitarse una mala noche, se r~

tir6. 
El Señorito . llamó con precauciou, y le abrieron iumc

diatament.e. 
-Buenas noches, linda moza-dijo á Marta, que era In 

que le es~raba-¡no hay nove~d por aquíf 
-No, señor. 
-Oierra y vamos. 
La Apipizca cerró y comenzó ú. guiar á D. Guillen, que 

procuraba no hacer mido con sus pisadas. 
Llegaron hasta la cámara de D~ Inés, y la .Apipizca 

llamó. 

-Adentro;-dijo D~ Inés. 
La Apipizca entró. 
-Aqui está-dijo en voz baja. 
-Que pase, y retírate. 
n: Guillen onttó, cerrando tras sí la puerta, y la Apipiz

ca volvió 4 baj'ar. 
-Oierra con la llave, amor mi~o D~ Inés. 
El Sefiorito dió dos vueltas á la llave y se acercó á D~ 

Inéé. 
La dama estaba recostada en tma. soberbia cawa de 

ébano, cubierta con colgaduras de seda rojas y blancas. 
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D~llnés babia estudiado para recibirá su amante la acti
tud mas seductora, y su traje de enferma dejaba 8<1iyinar 
con facilidad sus formas mórbidas. D. Inés estaba. verda-

deramente encantadora. 
-Ven, mi bien-dijo-siél)tate aqui á mi lado. 
-Inés; cuán feliz me haces-contestó el Seúorito-per-

mitifndome entrar basta tu cámara! 
-¡Qnó bayeneso de particular! ,no debes ser mi eB¡>OsoT 
-¡Tu esposo, In~ tu esposo! te atreveri&B á casarte 

conmjgo; tú tan noble y tan rica. 
-Por qué no, Guillen! y seremos muyfelices.Mira, bien 

mio, yo soy muy rica porque soy la. única heredem de mi 
padre, y mi padre puede morir pronto; no soy 'fi~ja: ~n 

cnanto á hermosura ....•• 
-Bres un ánjel-esclnmó con exaltacion D. Guillen. 
-Pues si quieres, Guillen, en esta semana misma s<'ré 

tuya. 
-Si, Inés, serás mía. 
D. Guillen comprendió en el momento que este matri

monio seria su felicidad, pero repentinamente le ocurrió la 
idea do los hombres que debian robar al maf(Jués aquella 

misma noche. 
Aquel robo iba á sor á éJ, porque aquellas riquezas de'.

bian ser suyas, y no habia ya modo do impedirlo: quizú e.s
taban ya dentro de la e.asa, quizá en aquel momento co

menzaban á efectuar su obra. 
Ji)l Sciiorito sintió un vértigo. 
¡Quó aconteció en la casa del marqué~ de Rio-floritloT 
La .Apipizca dejó apenas al Reñorito en la cámara de D~ 

lués, y volvió luego {L la puerta que caia para el canal. 
Poco tiempo tuvo que esperar, porque ae escucharon tres 
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golP:eCitos dados con precancion 1>0r ln parte de nfmm1: 
clebia ser el Camaleou. 

-¡Qnifn vaT---dijo 1\Inrta. 

--;Yo-contestó una voz. 
-¡Qué se ofreceT · 
-Al agua-contestó la voz. 
-.sois vosotros! 
-Si-contestaron los de af nera. 
La Apipizca se apresuró á abrir r entraron el Camal<'o11 

y otros tres de sus compaiieros; el quinto quedó :í. la ori
lla de Ja acequia cuidando la canon <¡ne le.'i habia conclu

. cido. 

l\Jarta volvió á cen-ar; pero se potlia haber advertido que 
no corrió el pasador; ni el Camnl<'on ni sns compaficros pa
raron en esto la atoncio11. 

-¡Ha. llegado ya, por snpncsto, el Reiiorito!-pregnntó 
el Oamaleon. 

-Est{~ en el aposento <le O~ Jné.i;-coutest61a .. \pipizca 
-no perdamos ticmJlO. 

-Ouíanos allá. 
-No, primero sigan sus iustmccione~; asegurad ,·os-

otros á 1 os criados y al mnrqné .... 
-¡_Pero no cst{is de acuerdo en qnc <'S hncno dr.~JJ(tr/1(( r 

antes al SeiíoritoT así ostÍI. ruTeglado. 
-Despachadlc vosotros des¡mcs, pero antes no, porque 

seria fücil que despertaran los criados .•.• al fin, que él r.s
tá seguro ....• 

-Dices bien; vamos á lo <lemas. 
Los cuatro bamlidos, siguiendo á :Marta, fueron recorrien

do la casa y atando {~ cuantos sirvientes y esclavos encon
lmbnn. 

lí2 
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Nadie hizo teeistencla, porque t0<los estaban perfecta
mente dormidos. 

-Y los porterosT-<lijo el Oamaleon. 
-Oreo que no es necesario perder en eso el tiempo--con-

testó la Apipizca-están lejos de aqnt y aun cuando hu
biera algun nimor, no lo percibirlan .... vnmos al oposento 

1lcl marqués. 
-Bien, bien: ,·amos. 
D. Manuel de Medina dormia profundamente con esa 

trnnquilidad clel qne-no ha pensado en Dingnn peligro al 
acostarse; la puerta de sn aposento estaba solamente en-

tornada. 
-Alli--dijo la .\pipizca mostrando aquella puerta. 
El Oamaleon, como todos sus compañeros, andaba des

calzo Jlar& no hacer ruido, se adelantó cuidadosamente 
y aplicó el oido 6. la puerta durante largo rato. Dentro de 
aquella pieza DO se escuchaba mas qnc la acompasada re.,
piracion de nn hombre qoe dormin. 

El Camaleon empujó aquella puerta r.on mucha preean-

cion y metió la cabeza. 
Nada indicó qne el marqués hubiera despertado: sn sne-

iío e~ profundo. 
m Oamalcon hizo una seña á sus compmieros para qne 

so acercasen, y entró caminando sobro las puntas de lOR 
¡,iés basta llegar cerca del lecho del marqués; los otros es
tuvi~n á l)OCO á su lado, rodeando el lecho con los pu
iíalcs en las manos; la AJlipizca babia quedado en In puerta 

procnran<lo ocnltarse. 
La estancia estaba débilmente iluminada por un peqne-

iio candil de aceite que nrdia sobro una mesita ,lelnnte de 

nn rrucifijo. 
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El marqoés despertó al sentir las miradas de los bandi
d08 fijas en su rostro y abrió 108 ojos espantado, porque os 
un fenómeno que loa sabios esplican con el magnetismo, 
ese que se verifica tan continuamente, que basta fijar la 
vista en un hombre dormido para que éste se despierte 
luego aunque DO le haya abandonado el sueiío antes por 
algun ruido. 

Y siempre el que así d~ierta abro los ojos buscando 
instintivamente la mirada que le ha vuelto en st. 

-Silencio ó sois muerto!-esclamú el Oamaleou á media 

voz y levantando el puiíal. 
El marqués hizo un movimiento cowo l'etir-áudose del Oa

maleon, y el Pinacate, que estaba del otro lado del lecho, le 

dijo tambien á media voz: 
-No hay que moverse. 
El marqués mir6 con angustia aquellos cuatro ¡miíalC8 

levantados contl"cL él, y aquellos rostros espantosos y aque-
llos ojos amenazadores; su frente se inundó de sudor y co
menzó á temblar. . 

-¡A dónde est.án las llavcsT-<lijo el Camaleou. 
-¡Qué llan~s, sc.iíorT-contestó con voz suplicante el 

marqués. 
-Las llaves do las cajas en donde está el <linero, las al-

hajas; pronto. 
-Pero, seiíores, por Dios, uo tengo nada. 
-¡Oómo nadaT las llaves . .. . 
-¡Seüorcs! 
-Las llavcs!-1-epitió con una calma iufel'Ual el Pinacat.e , 

clavando Hjeramente la punta de sn puñal en uno de los 
brazoa del marqués. 

-¡Jesus me ampare!-esclam6 éste. 
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-Sin grita1·, ó sois muerto!-agreg6 el Camaleon picán
dolo con su daga el otro brazo. 

m marqués calló, porque el temblor convulsivo de su 

cuerpo era espantoso. 
-¡Las llaYes!-dijo el fina.cate volvitmdo á picarle mas 

proftmdamente con el puiíal. 
-¡Las llaves!-repitió el Camaleon haciendo lo ~amo. 
Bl marqués llevó la vista hácia donde babia sentido aque· 

llos golpes; su sangre manchaba ~-a el blanco lienzo de las 

síbanas. 
m miedo delmai-qués se convirtió en terror espantoso. 
-8eií.ore.q, no me maten, no me maten, quo ostoy en JIC· 

cado mortal. 
-Pues las llaves-dijo picándolo el Camaleon. 
-¡,Jesus! ¡,Jesus! señores, ahi están las llaves en esa ga-

ueta. 
m Oamaleon so <lirijió á la gabeta. 
-Bstá cerrada-esclamó. 
-Uompedla, señor, ¡>orquo no s6 dónüo cst{• esa llavo-

tlijo con angustia el marqués. 
El Oamaleon introdujo en la. cerradura la ¡nwta de s11 

daga y la l1izo saltar: adentro babia algunru:; piezas de oro, 
que el Oamaleon se embolsó precipitadamente, y un manojo 
de llaves. 

El marqués so babia incorporado ou su lecho y seguia to
dos los movimientos del ladron con ojos inquietos. 

-Bueno, aquí están las llaves-dijo el Camaleon-ahora 
el Pina.cate se queda aqui haciéndole la cort.:o al señor mar
qués; entendido, señor marqués, que á la menor palabra, al 
menor movimiento que haga, se os degüella como un bor

rego. 
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m marqnés di6 un salto do espanto. 
MI Camalcon y sus dos cómpliC<lS comenzaron á rcjistrnr 

todas las cajas y las gabctas; fonnando con el dcs¡>ojo cua
tro J)art-OS do las cuales á cada nno de ellos les tocaba car
gar una. 

Aquello duró cerca de media hora. 
-Ya no hay mas-dijo el ('amaleon-vámonos. 
-Pero es preciso dejar asegurado al señor marqués-r<f 

¡,lic6 el Pinacate. 
El marqués le miró con ojos como de loco. 
-Dices bicn-contcst6 el Oamalcon-á la o}>ra. 
Y los dos so lan1.aron rápidamente i;obrc el infeliz mar• 

c¡ués y lo ataron en un momento con las s{~bauns do su le· 

cho y le pusieron de mordaza un gran paiínelo. 
-Cada uno tome su carga-tlijo el Camaleon. 
.Los cuatro bandidos levantaron el botín y volvieron iÍ 

salir conducidos por la Apipizca. 
-.Ahora os neccsai·io arreglarnos con el 'ciíorito-dijo 

el Oamaleon-porque no es bueno tener nada J)cnc.licntc: llé
vanos all:i, .Api¡iizca. 

-Vamos-contestó Maria, y comenzó :í. uamiuur ¡1or 
delante, poro en cierto lugar finji6 tropezarse con una me
sa, y la derribó. 

-Ouicl11clo-csclamó el (;amalcou-110 hagas rni<lo. 
· -Quó importa!-contcstó la Apipizca-todos están ya 
asegurados. 

-Tienes razou. 
-Aquí-dijo :Marta-clctm1iéntlosc dclantodo una pumfa. 
Rl Oamaleon emp1tjó, pero estaba CCl'l'aclo. 
-Está cerrado- dUo t,l Carualeon- ¡sospechad. algo 

acaso? • 
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-]11ei'7..a es qu(} so encierre, qno estí~ cou la dama-cou

tcstó con una sonrisa maliciosa. la jóvcn. 
-Bntonces echaremos abajo la 1merta. 
-No Yes que el ruido puede Uamar la atenciont-ol.üc-

tó :Marta. 
-Qnó im1lorta-contestó el 0amaleQn-tú misma llices 

,¡ne todos están asegurados. 
-Pero .... 
-Oalla. Amigos, es preciso romper esta puerta, y cum-

plir lo prometido; ¡cstais conformes! 
-Sí-dijeron los otros á media voz. 
El Camalcon, ayudado del Pinacate, comenzó enton

ces {• forlar la. cerradura. 
D. Guillen, en medio llo su amoroso coloquio con D~ 

Inés, babia escachado el ruido que hi1.o Marta para preve

nirle. 
-Alguien viene-dijo D. Ouillcu. 

-Creo 11nc 110-coutcstó la dnma. 
-Sorá tu padre. 
-No es posible. 
Bn esto momento cm¡ntjaron la puerta, y se o~·6 In rnz 

do un l1ombro qno hablaba. 
-Es tu padre, el marqnés-tlijo D. Gnillcu. 
-Pues huye, sal !lOr esa puerta, y retírate: maiiana con 

~Iarta to mandaró {t decir lo qno haya, pero irupo11a. 1¡no 
no to encncutro en mi cámara. 

O. Gnillcn, <¡ne no deseaba sino salir, tom6 su sombrero 
y so retiró precipitaclamcnto por la otra 1mcrta. 

D~ Inés, prcocnpada con la icloo clo que los quo trataban 
clo pcnetmr eran sn pa<lro y algunos clo los criados, pro
curó tomar uu airo do infüforcncia, cspc1·antlo quo de una 
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vez se abriese la 1merta para poder com•enccr al marqués 
tle <1uo era inocente. 

El Camaloon y sns compañeros hicieron por fin saltar la 
chapa, y la puerta se abrió con violencia. 

D~ J ués se volvió creyendo ver entrar á su padre, )' al 
encontrarse con aquellos hombres de rostro fiero, )' que 
penetraron allíJ)niínl en ruano, lan1.ó un grito y c¡uocló des
mayada. 

El Camaleon y suscompaüeros rodearon inmediatamen
te el lecho de D~ T nés. 
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XXII, 

N el mismo momento en que D~ Inés espanta
da con la presencia de los bandidos lanzó un 

grito, y cayó desmayada, en la ¡merta de la e.qtan-
~~ 

cia so escuchó otro grito semejante. 
}~ra la Apipizca que arrojó el canc.lil con qne ha-

1,ia alumbrado al Onmeleon y á sns compaiíeros, y que des

apareció rápidamente. 
Unos hombres armados, á la calJoza. uo los cuales apare

ció el viejo marqués <le Uio-florhlo, so presentaron en la 

puerta de la estancia de IW Jnés. 
Los bandidos no pensaron en el primer momento sino 

en huir, Jlero aquellos l1omllres habian cortado la. {mica sn
lida que ellos conocian, y no les quudnlJa mas recurso qnr 
tlef enderse y abrirse pnso con el paiíal, 

Antes que ú. todos lo ocurrió al Oamalcon tomar la ini
ciativa en la lnclm y se lanzó sohro el 1,rrnpo qno acompa
iíaba al marqués. 

Sus compaileJ"os le imitaron y so trabó dentro de la es
tancia un combate encarnizado en el qno los do la bando 
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del marqués llo,abnn la peor parte, porque todos los ladro
nes se defendinn y atacaban con dc.qcspcraciou: los mue-. 
llles rodaban, y una despues de otra so apagaron las luces 
qno llomban los del marqués, y la lucha continuó en la os
curidad, en medio de un silencio 'que no hubaba mas que 
la jadeante respiracion de los combatientes y el mido sordo 
y siniestro do algunos golpes. 

El Oamale<?n babia perdido á dos do sus compaiíeros quo 
yacian muertos; y él con el Pinacato se babia replegado á ' 

1mo do los ángulos do la babitacion. 
Pero casualmente era allí adonde estaba la puerta por 

<londo liabia escapado el Señorito. 
El Oamaleou sintió quo babia una puerta, probó {1, abrir

la; la puerta cedió sin mido, y atrayendo en pos do s[ al Pi
nacate, saltó por allí volviendo á ccrrn.r, mientras el marqués 
de Rio-florido gritaba: 

-Traigan luces, trnigan luces. 
El Camaleon y su compañero no· couocinn la salida, y si

guieron adelante hasta encontrar una ventana que no tenia 

reja. 
El Cnmaloon se asomó por alH. Daba {L un tctreno eriazo: 

la altura era considerable, pero el l>cligro qno lr.s scguia es
taba próximo. El Camaleon subió {~ la ventana y so dcj6 

caer del otro lado; el Pinacate Jo siguió. 
Ninguno de los dos so resintió del golpe: lcvautúro:aso 

violentamente y cebaron á. hnir. 
Media hora despnes estaban sanos y ~alvos en lo. casa <le 

Tlaltclolco. 
-m Seiíorito nos ha vondido-esclamó el Onmalcon

mo la pagará 
-El Sofiorito y lOi A pi pizca-agregó el Pinacato-los dos. 

63 
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-Pues nos vengaremoa; ¡pobres de ellos! 
Entretanto, cosas oortibles habían· acontecido en Ja casa 

de~ Inés. 
Ouando Jlega.ron las luces que el marqués babia pedido, 

so pudo ver una escena espantosa. 
Dos bandidos iy cuatro criados estaban tendidos en el 

suelo, muertos, é inundando con su sangro todo el pavimen
to: D~ Inés 86 babia vuelto á desmay~ durante el comba
te, y basta en so mismo lecho 86 veían unas manos pinta
das con sangro, seguramente de algun moribundo que so 
había apoyado allí antes de caer. 

Entro los muertos so encontraba el botin quo debían ha
berse llevado los ladrones. 

-Señor D. Lope-dijo el marqués á una de las personas 
quo Je acompañaban-sin el milagroso auxilio de Ynesa 
merced, yo hubiera sido robado y á mi bija quién sabo lo 
que la hubiera acontecido. 

-Una casualidad ha hecho todo, y mesa merced nada 
tiene que agradecerme, porque comision bastante desagra
dable me trae á su casa. 

-¡Qué mandaba vuesa merced, señor D. Lopet 
-Despues lo diré; por ahora preciso es atender {L lasa-

hul de D~ Inés y seguir en pos de los ladrones, que deben 
estar quiz{\ dentro de In misma casa. 

--Hazon lo sobra {L vuosa merced: dos criados quedarán 
a<111i con mi hija y nosotros seguiremos en busca do esos 

hombres . . 
El marqués encargó (\ dos criados c¡uo atendieran á n~ 

In6s, y él, con D. Lopo y 101:1 domas, siguió rejistrando la 

casa. 
D. Lopo so alegraba interiormente do todo esto porque 
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le proporcionaba oportunidad de inquirir algo respecto :í. 
D~ Laura sin dar á sospechar sn objeto. 

Porque en cf eeto, si D. Laura estaba alli, aquellos 010-

mentós eran (, propósito para encontrarla, supuesto qno 
nadio pensaria en ocultarla. 

R-Ojistraron asi escrnpulosamente toda la casa, y D. Lo

pe no pudo encontrar ni un solo vestijio. 
La A pi pizca füé hallada en una de las piezas intériorcs, 

pálida y temblorosa . . 
-Pobre muchacha-dijo el marqués-¡y cómo e,ce,

})a&teT 
-Ocult.éme aquf, seüor~reepondió Marta---nadie vino. · 

y el miedo me impidió moverme. 
- Vé á servir de compañia á Inés, y no temas, porque 

todo pasó. 
-La Apipizca, flujiénd~ vfotima, volvió al aposento 

desu ama. 
Alli reconoció con terror los ca.lávcrcs de los dos bandi

d68, pero vió tambien qne ni el Camaleon ni el Pinaooto ha

bian muerto. 
D~ Inés volvió de sn desmayo, y lo primero que exijió 

fné salir de aquella estancia en donde cstab3!1 los muer
tos, y sent.1da en no sitial la sacaron de allf los criados. 

D. Lopo y el marqués llegaron hasta el patio en que so 
vcinn los amantes, y comenzaron á buscar ontro la leüa y 

madcr1\ reunida allí, ¡>orquo temieron que en eso lugar ¡m

clicran ocnltarso'los ladrones. 
:m marqués observó casualmente que la puerta que caia. 

1>am el corral estaba nbiorta. 
-Sin eluda-pensó-por aquí so entraron osos hombres: 

voy 6. ver. 
• 
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Y se dirijió á la puerta, y salió oon objeto ele esplorar 

lo que pasaba fuera. 
El Señorito, cuando escapó do la cámara de D~ Inés, sa

lió conformo lo había dicho á la Apipizca :-. esperar á sus 

cómpli008 fuera de la ~ para deshacerse de ellos. 
Pero lo primero que observó al salir füé al hombre qne 

habia quedado en la cueva. 
El hombre aquel dormía; la noche estaba clara y el Se

iíorito p~do reconocerle por uno dolos compañeros <lel Ca-

maleon. 
El Señoritó sacó sn daga y fué acercándose con precau-

cion basta tenerle al alcance <le su mano, levantó el brazo 

y·lc hundió la claga basta el corazon. 
El desgraciado so estremeció, lanzó un jemido y quedó 

muerto. 
-Picaro menos-esclamó I). Guillen con una horrorosa 

sangro fria-vamos á quitarmA esto, y luego seguiremos 

con los otros. 
Tomó entonces los remos, desató la. canoa y embarcán-

c.loso en olla la dió nn lijoro impulso hasta 1legar á c.londc 
la corriente del canal era mas rápida. 

Alli c.lE-jó los remos, tomó con gran cuidado el cadáver 
procurando no mancharse con la sangro y lo arrojó al agua. 

El cadáver so hundió por un instan to y luego volvió á. 
reaparecer en la superficie, llevado por la corriente que lo 

hacia ir volteando á cada paso. 
1 

El Señorito lo contempló hasta perderlo do vista, y lue-
go volvió á conducir la canoa ú la puerta de la casa do D~ 
Iné.~, la ató á la escalinata y saltó á tierra. 

-Vamos á ver si llegan-dijo-a-ya no deben tardar, y 

• con lo. daga desnuda so puso al lado do la puerta. 

• 
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Pas6 así largo ticmvo esperando; por fin oy6 rumor y 
,oces dentro do la casa. 

-Como uada temen-pensó-no toman ya precaucio
nes. 

La puerta se abrió, y el Seiíorito vió salir por ella uu 
bulto que so detuvo como miran<lo los alrededores. 

Era sin liuda <'l primero do los ladrones que salia á ver 
si fle podia retirar sin peligro. 

Así lo pensó el Seiíorito, y se lapzo sobro aquel hombre, 
rápido como un relámpago, y lo hundió muchas veces su 
tlaga on el pecho. 

Aquel hombre no pudo ni gritar. 
-Otro picaro menos- dijo el Seiíori~stos qnerian 

asesinarme; ya la pagarán todos; se olvidaron de quien era 
yo: apartaré esto cuerpo para que no lo vean. 

Y el Sciíorito tomó por los ¡>iés el cadáver y le arrastró 
para alejarlo de allí, pero entonces salió do la sombra del 
muro, y la lnz ele la luna bañó el rostro del cadáver. 

-¡Qnó es osto!-esclam6 espantado D. Guillen-este es 

el maronés do Uio-florido! 
f • 

Acercóse{~ examinarle y reconoció á D. )fanucl d4' Me-

dina. 
Entonces oyó dentro del patio que dccian: 

-¡Roiíor marqués! soúor marqués! 
El S<>iiorito se supuso algo bcmcjanto 6' lo que babia 

pasrulo; saltó 1ijcramento en la canon; y haciendo un su
premo esfncrzo so alejó cu direccion <lo la corrient-0 en el 

' momento en qno la puerta se abria y so presentaban va-
rios hombres con luces.• 

D. Lopo buscó al marqués y tropezó á poco con su ca-
dáver. 
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-¡Ilorror!-csclam6 retrocediendo-el sciior marqués 

asesinado! 
-¡Asesinado!-rcpiticron t0<los agrupándose alrededor 

del cadiiver. 
-¡Pero quién puedo haber sidot y cómo tan rápidamcn-

tef-dijo D. Lope. 
-Seiior-contest6 uno ele los criados-ali(~ vá una. canoa 

con un hombre. 
-Ese debe ser, ese-gritó D. Lopo-¡pcro cómo dete-

ncrlat 
-Solo asi-dijo un criado, y levantando una cru:abina 

hizo fuego sobre la canoa. 
Todos los quo llevaban armas do fuego lo imitaron. 
El Señorito vaciló un momento, y despues, haciendo un 

esfuerzo supremo, so al<.>jó perdiéndose entre, la inciert.'\ 
claridatl de la luna y lns sombras do la noche . 

• 


